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En el presente trabajo se hace un esbozo sobre el 
acoso sexual laboral como una forma de violencia 
de género. Se aborda el concepto desde sus inicios, 
siendo las feministas estadounidenses las primeras 
en acuñar el término que, además, engloba una serie 
de actitudes que muchas veces pasan desapercibidas. 
Se concluye con el hecho de que el sexo, como factor 
biológico, aumenta las probabilidades de ser víctima 
de acoso sexual en el entorno laboral. 
Palabras claves: acoso sexual, acoso sexual laboral, 
violencia de género.
ABSTRACT
In this paper, an outline is made of workplace 
sexual harassment as a form of gender violence. The 
concept has been approached from its inception, 
with American feminists being the first to create the 
term, which also encompasses a series of attitudes 
that often go unnoticed. It concludes with the fact 
that sex, as a biological factor, increases the chances 
of being a victim of sexual harassment in the work 
environment.
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El acoso sexual es una realidad 
que no siempre se denuncia ni se 
investiga tal como ocurre con otros 
delitos en los que el género y el sexo 
no están implicados. Sin embargo, 
es un hecho que ocurre a diario y las 
víctimas lo viven de forma silente. 
Tanto “violencia sexual” como 
“violencia por motivos de género”, 
o “violencia contra las mujeres” 
son términos que se escuchan 
con frecuencia, pero que remiten 
a lo mismo: al menoscabo de los 
derechos humanos fundamentales 
basándose en estereotipos de roles 
que atentan contra la dignidad 
humana y el desarrollo personal. 
Por ello, tal como el Alto 
Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) señala, la violencia de 
género se refiere al daño físico, 
sexual y psicológico que refuerza 
el papel subordinado de la mujer, 
en tanto que el control y el ejercicio 
del poder masculino se consagran. 
Este término de “violencia de 
género” también es utilizado para 
remarcar la diferencia que existe 
en otros tipos de violencia, ya que 
se fundamenta en el género de las 
personas. 
De modo que, la violencia por 
motivos de género es definida 
por la Convención para la 
Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación Contra la Mujer 
(CEDAW) como una violencia que 
es dirigida hacia una persona con 
base en su género o sexo. Los 
actos incluidos son todos aquellos 
en los que se causan daños o 
sufrimientos, bien sean de tipo 
físico, mental o sexual, así como la 
amenaza de tales actos, la coerción 
y cualquier forma de privación de 
libertad.
Vale resaltar que, no importa si 
ocurre de forma privada o pública, 
siempre que se fundamente 
en violencia contra la mujer 
por motivos de género, será 
considerado como violencia. Este 
tipo de violencia de género incluye 
la violencia sexual, la cual remite a 
la explotación y el abuso e incluye 
cualquier acto, intento o amenaza 
de naturaleza sexual de la que 
pueda derivarse cualquier daño 
físico, psicológico o emocional. Por 
tal motivo, la violencia sexual es 
un término que se usa de forma 
incluyente en muchas ocasiones, 
pues, pese a que la mayoría de 
las víctimas o sobrevivientes son 
mujeres, la verdad es que las 
niñas, niños y hombres pueden 
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Violencia sexual, mucho más 
que un asalto sexual
Es menester aclarar que el 
término “violencia sexual” no 
solo refiere a la violación o asalto 
sexual, sino que es mucho más 
amplio y para ello es necesario 
acotar la diferencia entre algunos 
términos, tales como el de sexo 
y género. En el caso de “sexo”, 
se trata de las características 
biológicas que diferencian al 
macho de la hembra, aluden más 
al aspecto genético y se limita 
a las funciones reproductivas y 
fisiológicas, mientras que “género” 
abarca las características que la 
sociedad asigna a los hombres 
y a las mujeres, las cuales se 
construyen con base en diversos 
factores como la edad, religión, 
origen étnico, social y otros. 
Esto explica la multiplicidad de 
definiciones, identidad, roles, 
estatus, responsabilidades y 
relaciones de poder que existen 
en las culturas, pues, el género 
se adquiere por aprendizaje, a 
través de la socialización, puede 
evolucionar y cambiar acorde al 
medioambiente, siendo influido 
por elementos culturales, 
políticos y sociales. 
De acuerdo con Acevedo, Biaggi 
y Borges (2009), el hostigamiento 
laboral y el acoso sexual en 
el trabajo son expresiones 
de violencia de género muy 
extendidas en los espacios 
laborales. Dichas agresiones 
producen malestar físico y 
psicológico en las mujeres que se 
ven afectadas por ello, así como 
también representa un deterioro 
en sus relaciones económicas y 
familiares. 
Los autores señalados también 
indican que los estudios sobre 
la violencia en el trabajo son 
recientes, ubicándose los 
primeros estudios en la década 
de 1990, con el trabajo de Heinz 
Leymann, sobre el mobbing 
y el terror psicológico en el 
trabajo. Desde ese entonces, la 
terminología es empleada para 
dar cuenta sobre una diversidad 
de situaciones de violencia en 
los ambientes laborales, tales 
como: el moobing, buylling, 
hostigamiento, acoso laboral, 
acoso sexual, victimización e 
invisibilidad.
Acevedo, Biaggi y Borges (2009) 
también indican que, pese a 
que los estudios sobre el tema 
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habido un avance en cuanto a la 
legislación, como cosa juzgada, 
pues, según detallan en su 
investigación, hay un caso que se 
sentó como jurisprudencia y que 
trata sobre un ejecutivo bancario 
demandando por siete secretarias 
bajo el delito de acoso sexual, 
tipificado en el artículo 19 de 
la Ley sobre Violencia contra la 
mujer y la familia, y sentenciado 
a prisión de un año, siete meses y 
veintidós días. Asimismo, indican 
que es más frecuente encontrar 
en los tribunales procesos de 
denuncia sobre hostigamiento 
laboral que de acoso sexual en el 
trabajo. 
Los autores mencionados también 
aclaran la diferencia entre acoso 
sexual y acoso sexual laboral. En 
el caso del acoso sexual, este es 
definido como: 
Toda conducta no deseada de 
naturaleza sexual que atenta contra la 
dignidad y la integridad de la persona 
que la sufre, que ocurra en los ámbitos 
laboral, docente o con ocasión de 
relaciones derivadas del ejercicio 
profesional, y con la amenaza expresa 
o tácita de causarle un mal relacionado 
con las legítimas expectativas que la 
víctima pueda tener en el ámbito de 
dicha relación.
En tanto que, el acoso sexual 
laboral es conceptualizado como:
Toda conducta con implicaciones 
sexuales no solicitadas ni deseadas 
por la persona a quien va dirigida, que 
surge de o en la relación de trabajo y 
que da por resultado la degradación 
y humillación de dicha persona, 
generando un ambiente de trabajo 
hostil.
Estos hechos permiten 
comprender que el acoso sexual 
laboral es una manifestación de la 
violencia de género en el trabajo, 
la cual trae consigo agresiones 
de tipo verbal, gestual, física, 
psicológica y sexual, que se 
origina por desigualdades entre 
los sexos, afecta la dignidad, 
integridad y posibilidades de 
acceso, la permanencia y ascenso 
en el entorno. Dicha manifestación 
se puede considerar como 
producto de una desigualdad 
en las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres, siendo estas 
últimas las más afectadas, debido 
a su situación de subordinación 
social, mientras que los agresores 
son generalmente masculinos 
(Acevedo, Biaggi y Borges, 2009). 
      Tales eventos se consideran 
en su relación con los roles 
que tradicionalmente se le han 
atribuido tanto a hombres como 
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y social, y que repercuten en el 
ambiente laboral. De hecho, la 
empresa Inmark (2006), radicada 
en España, llevó a cabo un 
estudio en el que se plantean los 
resultados del acoso sexual a las 
mujeres en el ámbito laboral e 
indica que existen varios ejes en 
los que este tipo de violencia se 
enmarca, tales como la violencia 
contra las mujeres, un entorno 
laboral sexista y un marco de 
abuso de poder. 
La violencia como instrumento 
de poder
Respecto al acoso sexual inscrito 
en un contexto de violencia contra 
las mujeres, lo que subyace es 
una violencia como instrumento 
de poder de género, en donde el 
carácter sexual sería secundario, 
pues, lo que prima es el abuso 
del poder masculino. Cuando el 
entorno laboral que predomina es 
sexista, entonces lo que se observa 
son actos discriminatorios sobre 
las mujeres, a saber: diferencia 
de salarios y reparto de tareas 
por sexo. En este caso, se suman 
otros acosos, como el psicológico 
o moral. 
En el tercer caso, respecto al 
marco del abuso de poder, este 
viene acompañado con otro tipo 
de conductas no solo sexistas, 
sino también abusivas, además 
de racistas y homófobas, en el que 
se recalca el acoso sexual vertical 
por considerarse más grave que 
el ejercido entre compañeros, ya 
que en el primer caso, el acosador 
hace uso de una doble ventaja: la 
que le proporciona ser jefe, que 
de él dependa la continuidad de 
la víctima en la empresa, además 
de su salario y promoción, y la 
ventaja que emana de su género. 
La presencia de estas aristas 
incrementa la necesidad de 
comprensión de los fenómenos 
abordados, dado que estos ejes 
convergen para dar cuenta 
de una realidad que cada día 
afecta a un mayor número de 
mujeres alrededor del mundo 
y que les impide tener una vida 
libre de violencia y un desarrollo 
en el ámbito laboral, teniendo 
las mismas oportunidades. 
Es destacable que el acoso 
sexual laboral, tal como se ha 
mencionado, puede ser sufrido 
tanto por mujeres como por 
hombres, acumulando las 
primeras el mayor número de 
víctimas. 
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fueron las primeras en acuñar el 
término “acoso sexual”, si bien 
es cierto que se trata de una 
conceptualización propia del 
ámbito jurídico, pero, con este 
término se pueden englobar no 
solo los hechos más atroces de 
abuso sexual, sino también los 
comportamientos más tenues 
y que pasan “inadvertidos” 
o son invisibilizados, pues, 
los gestos, chistes obscenos, 
insinuaciones, muestras de 
afectos no deseados, regalos 
con frecuencia, entre otros, se 
encuentran entre las prácticas 
que sufren las mujeres que 
son víctimas de acoso sexual 
laboral. 
Dichas actitudes y prácticas no 
solo funcionan para infantilizar 
a las mujeres en el trabajo, 
sino, tal como demuestra 
Cuenca (2015) también niegan 
su valor como profesionales y, 
sobre todo, como personas con 
derechos. Al respecto, existen 
varias teorías que tratan de 
encontrar una explicación 
al fenómeno, siendo una de 
las más destacables la que 
aporta el modelo sociocultural, 
corriente para la cual el acoso 
sexual surge como un reflejo de 
la desigualdad en la repartición 
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Conclusión
Desde el modelo sociocultural, 
que se considera valioso para 
el presente trabajo, el acoso 
sexual laboral derivaría a raíz las 
diferencias establecidas a nivel 
social entre hombres y mujeres 
y que culturalmente ha logrado 
legitimarse. Asimismo, esta 
vertiente sociocultural coincide 
con algunos modelos feministas 
para los cuales el fenómeno 
descrito proviene de un esquema 
patriarcal. 
De modo que, el acoso sexual 
laboral es percibido como el 
resultado de la imposición de 
poder por parte del hombre, en el 
que se pretende ejercer dominio 
sobre la mujer, y que se refleja 
en el espacio laboral.  La mayor 
demostración de ello es que la 
mayoría de los casos de acoso 
sexual laboral son sufridos por 
mujeres, con lo cual queda en 
evidencia que el sexo, como 
factor biológico sobre el cual 
reposa una construcción social, 
es un indicador de relevancia 
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